NAVIDAD – NOCHE BUENA     2012

                        “La gloria del Señor los envolvió de claridad”. Lc (2,1-14).

    Aquella  claridad  transformó la noche que  caía sobre Belén  de Judá. Gracias a la luz de aquella noche, los pastores se vieron inmersos en una extraordinaria claridad.  No sólo había luz  en torno a ellos, sino también luz en su interior. Esta luz nos alumbra a todos en esta Noche Buena. La noche cerrada se convierte en claridad que nos envuelve. Cuando el ser humano mira hacia lo interior de sí mismo, Dios se manifiesta como una Luz que le permite descubrir su propio misterio, el misterio que lleva en su corazón. Que la Luz del Nacimiento del Señor ilumine la noche de nuestro mundo y la noche de nuestro corazón.
          Dice el texto: "que  le llegó el tiempo del parto y dio  a luz a su  hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un  pesebre porque no tenían sitio en la  posada..." No había sitio para El en la ciudad. Tuvieron que salir a los arrabales, fuera de la ciudad... El ha querido compartir la condición de los más pobres y olvidados de la tierra, de todos aquellos que no tienen sitio en la sociedad. Jesús pertenece a los pobres, y desde su primera venida se hace cargo de la pobreza y de la miseria más extrema, del dolor humano, de la soledad más intensa. Jesús está presente y nace cada día en millones de seres humanos dispersos sobre la superficie de la  tierra. Millones  de seres humanos prolongan en el  tiempo y en el espacio "el pesebre de Belén”. Es triste la realidad de tantos excluidos de nuestra sociedad. Tantos para los que tampoco hay sitio para ellos. Son casi seis millones de hombres y mujeres en paro. Hay también muchas familias que han perdido su vivienda (en España en 2012 ha habido un nuevo récord de desahucios de viviendas con un total de 47.943, una media diaria de 526) Recordamos en esta noche a todos los que no tienen sitio en la posada, como la Familia de Belén.

  "Había unos  pastores que pasaban la noche al aire libre... y un ángel del Señor se les  presentó... No temáis, os traigo la Buena Noticia, la  gran  alegría  para todo el pueblo: “hoy, os ha nacido un salvador

 Este  anuncio a los pastores es para todos los seres humanos. Los pastores son  los primeros destinatarios de esta Buena Noticia de la salvación. Los pastores constituían en aquella época una clase despreciable.  Representan a los más marginados de la sociedad. Y resulta que, el  primer anuncio de esperanza y de alegría va dirigido a ellos. Dios tiene predilección por los pequeños, por los pobres y por los que no cuentan.

En esta Noche Buena nuestros corazones están preocupados por la profunda crisis económica que afecta a nuestro mundo y particularmente a los más pobres. Nosotros, los cristianos, no podemos ser espectadores de esta crisis. Necesitamos ahora ser críticos con los poderosos que han provocado y se han enriquecido con esta crisis y también ser solidarios con quienes sufren las consecuencias.

 “Hoy, os ha nacido un Salvador”. En esta Noche el tiempo se abre a lo eterno, porque tú, Jesús, has nacido entre nosotros. Con tu Nacimiento has hecho del tiempo humano un “hoy” de salvación... El Señor ha santificado los días, los años, los siglos. El Señor ha disipado nuestros miedos,  ha renovado nuestra esperanza y ha llenado el mundo de alegría. “Hoy” Dios puede nacer en nuestro corazón. Cada instante es ese “hoy” de Dios en que podemos empezar una vida nueva.

             El relato evangélico dice de forma poética  que los ángeles cantaron en la noche de Belén: "Gloria  a  Dios en   el  cielo y  en la tierra paz  a los hombres que Dios ama". ¿Quiénes son los hombres que Dios ama?. Dios ama a todos los seres humanos... nuestra sed de ser amados se sacia en esta Noche. “Dios es Amor”. El amor de Dios nos abraza a todos. Dios ha amado al mundo en Cristo y en El, en su Nacimiento, ha revelado a todos los seres humanos el camino de la paz. ¿Pero cómo será posible la paz  sin una verdadera solidaridad entre los pueblos? 

                Te acogemos, Señor, con alegría, Luz que brillas en la noche de nuestro mundo y en la noche de nuestro corazón. Cúranos de nuestra indiferencia. Que sepamos hacer de nuestra vida un don, como Tú eres don para nosotros en la vida. Danos la felicidad que permanece más allá de las circunstancias favorables o adversas de cada momento, la que nace de la certeza profunda de sentirnos amados por Ti. Que tu Estrella, Jesús, alumbre la oscuridad del mundo y encienda de nuevo en nosotros la esperanza.

                                                                                  Benjamín García Soriano

                                                                                                         24 –12-2012

1
2

